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Este libro no es para los débiles de corazón.
No fue escrito para consolar, entretener ni agradar a nadie — especialmente a aquellos que creen que el feminismo moderno está por encima de cualquier crítica. “Por Qué las Feministas No Merecen Nada” nació de la frustración, de la observación y de una creciente conciencia de que el equilibrio ideológico de la sociedad se ha inclinado peligrosamente a favor del emocionalismo, del doble rasero y del victimismo armado.
Durante décadas, nos dijeron que el feminismo se trataba de igualdad. Pero ¿qué ocurre cuando la igualdad se convierte en privilegio? ¿Cuando se exigen derechos sin responsabilidades? ¿Cuando los sistemas de poder protegen solo a un lado, mientras avergüenzan y castigan al otro?

Este libro no es un debate educado. Es un instrumento contundente.
No pretende ser “imparcial”. Toma una postura — porque el silencio ya ha costado demasiado.
Si eres un hombre que se ha sentido usado, descartado o silenciado... este libro es para ti.
Si eres una mujer que aún valora la verdad por encima del tribalismo, también eres bienvenida aquí.
Y si te ofendes con facilidad — perfecto. Nunca fuiste el público objetivo.
No tienes que estar de acuerdo con todo lo que aquí se dice. Pero sí debes enfrentarlo.
Porque el mundo que creías conocer se está derrumbando — y las mentiras educadas ya no le sirven a nadie.
H.A. Kawaki
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Con una mezcla de urgencia y frustración, presento este libro, "Porque las Feministas No Merecen Nada". Mi motivación es clara y directa: concientizar a los hombres sobre la profunda injusticia que el sistema actual, moldeado por la ideología del feminismo moderno, ha impuesto sobre ellos.

No se trata de un lamento pasivo, sino de un llamado a la acción, una guía para reconocer los peligros de involucrarse con mujeres feministas y, lo que es más crucial, para aprender a protegerse en un escenario que se ha vuelto explícitamente hostil.
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Durante décadas, hemos sido bombardeados con la narrativa de que el feminismo busca la igualdad. Una idea noble, sin duda, y que, en sus orígenes, tal vez tuviera un propósito más alineado con la equidad. Sin embargo, lo que presenciamos hoy es una peligrosa distorsión de ese ideal. La igualdad, en la práctica, se ha transmutado en privilegio.
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Se exigen derechos sin la correspondiente responsabilidad. Y lo que es aún más alarmante, los sistemas de poder, que deberían ser neutros y justos, han pasado a proteger solo a un lado, mientras avergüenzan y castigan al otro.

Este libro no es un ejercicio de imparcialidad o un debate académico pulido. Por el contrario, es un "instrumento contundente", una toma de posición firme e inequívoca, porque el silencio ante estas injusticias ya ha costado demasiado. Si tú, hombre, te has sentido usado, descartado o silenciado, esta obra es para ti. Si tú, mujer, aún valoras la verdad por encima del tribalismo y la ideología, también eres bienvenida. Y para aquellos que se ofenden fácilmente, el autor deja claro: "Nunca fuiste el público objetivo".

El objetivo aquí no es la comodidad, el entretenimiento o el agrado. Este libro nació de la frustración, de la observación y de una creciente conciencia de que el equilibrio ideológico de la sociedad se ha inclinado peligrosamente a favor del emocionalismo, del doble rasero y del victimismo armado. La realidad que muchos hombres enfrentan es dura, y es hora de encararla. El mundo que quizás creías conocer se está desmoronando, y "las mentiras educadas ya no ayudan a nadie".

Como sociólogo, historiador y psicólogo especialista en la naturaleza masculina y femenina, he observado, con creciente preocupación, la ingeniería social que ha redefinido las interacciones y los roles de género en nuestra sociedad. La ideología feminista, en su fase moderna, ha sido una fuerza motriz en esta redefinición, promoviendo una inversión de narrativas donde el hombre, antes proveedor y protector, es ahora retratado como opresor y privilegiado, independientemente de su realidad individual.

Desde el punto de vista histórico, el alistamiento militar obligatorio ilustra perfectamente esta dicotomía. Mientras Estados Unidos alardea de ideales de libertad e igualdad, persisten contradicciones flagrantes. Solo los hombres entre 18 y 25 años están obligados a registrarse en el Selective Service System, bajo pena de perder derechos civiles importantes, como ayuda estudiantil y empleos públicos.

Las mujeres, por otro lado, están exentas de esta obligación, a pesar de poseer los mismos derechos políticos, incluido el voto. Esta disparidad plantea una cuestión fundamental: si tenemos los mismos derechos, ¿por qué las responsabilidades cívicas no se comparten por igual? El voto, "el mayor símbolo de la ciudadanía", está garantizado para ambos, pero solo un género es coaccionado a "pagar el precio". Esto no solo perpetúa estereotipos de género, sino que refuerza una "ciudadanía desigual", donde los hombres son penalizados por su biología, mientras que las mujeres son protegidas de la obligación sin perder ningún derecho. La verdadera igualdad, por lo tanto, solo puede alcanzarse con "responsabilidades compartidas".

En el ámbito familiar, la situación es aún más desoladora para los hombres. Los tribunales de familia, que deberían ser imparciales, a menudo exhiben un sesgo contra los padres. Estadísticas impactantes revelan que, en casos de custodia, las madres obtienen la custodia primaria en aproximadamente el 75% de las veces.

En 2018, el 80% de los responsables legales de los niños eran madres, frente a solo el 20% de los padres. El contacto entre padres no custodios y sus hijos es severamente limitado, con más del 25% sin ninguna visita presencial durante el año en 2017. Financieramente, la desventaja es flagrante: en 2009, solo el 34% de los padres recibían el valor total de la pensión alimenticia que se les debía, mientras que el 42% de las madres la recibían. Los padres sin custodia están, en su mayoría, obligados a pagar pensión, pero rara vez reciben asistencia financiera. La percepción judicial, arraigada en estereotipos de género, ve a las madres como cuidadoras naturales y a los padres como proveedores financieros, lo que dificulta el reconocimiento del papel activo de los padres.

Las consecuencias son devastadoras: los hombres divorciados tienen hasta ocho veces más probabilidades de cometer suicidio que las mujeres divorciadas. El sistema, en su esencia, privilegia a las mujeres, excluyendo a los hombres de la crianza de los hijos y imponiéndoles cargas financieras y emocionales desproporcionadas. Para que prevalezca la justicia, es imperativo que hombres y mujeres tengan derechos y responsabilidades iguales.

El matrimonio, antes visto como una unión romántica y equilibrada, se ha transformado en un contrato legal "fundamentalmente injusto e irracional" para los hombres en Estados Unidos. Las ventajas legales se inclinan a favor de los intereses femeninos, mientras que los hombres enfrentan riesgos mucho mayores y casi ningún incentivo para casarse.

Al casarse, los cónyuges se someten a las leyes matrimoniales del estado, que a menudo se centran en el "bienestar del cónyuge financieramente vulnerable", históricamente la mujer. Esto se manifiesta en pensiones que pueden durar años o toda la vida, incluso si la mujer es capaz de trabajar. En estados de bienes gananciales, un hombre puede perder la mitad de sus bienes a favor de la exesposa, incluso si ella ha contribuido poco financieramente. La custodia de los hijos se concede a la madre en el 80% de los casos, y los padres, además de tener menos tiempo con los hijos, están obligados a pagar pensión alimenticia que puede superar el 30% de sus ingresos, bajo pena de prisión y otras sanciones. Es casi imposible reducir la pensión, incluso con la pérdida de empleo o la caída de ingresos del hombre, mientras que la exesposa no está obligada a demostrar que está buscando trabajo.

Estadísticamente, del 70% al 80% de las solicitudes de divorcio en EE. UU. son iniciadas por mujeres, un número que sube al 90% entre mujeres con educación superior. Esto, como argumentamos, tiene "todo el sentido", ya que el contrato de matrimonio incentiva el divorcio para las mujeres, que "a menudo ganan más al terminar el matrimonio que al continuarlo". Dada esta realidad, muchos hombres se cuestionan los incentivos reales para casarse, y la respuesta es que "no hay beneficios concretos para los hombres" que no puedan obtenerse en una relación sin el contrato legal del matrimonio.

Esta constatación ha impulsado el movimiento MGTOW (Men Going Their Own Way), con hombres que optan por no casarse o, en otros casos, exigen acuerdos prenupciales o buscan matrimonios en países con leyes de divorcio
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